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Resumen 
 
Los museos de la sal son un tipo de museo muy especializado que queda habitualmente al 
margen de los intereses de potenciales mecenas y del público. Además, suelen encontrarse 
en zonas donde hubo o hay producción de sal, lo cual no suele coincidir con grandes 
núcleos de población o con focos de atracción turística en general. En la presente 
comunicación se discuten los diversos tipos de museo de la sal que existen en Europa y sus 
modelos de gestión, con especial incidencia en las dificultades a las que se enfrentan para su 
supervivencia. Un ejemplo es el Museo de la Sal de Delden (Países Bajos), cuyos gestores 
mantienen a flote con grandes dosis de imaginación, capacidad de organización, trabajo no 
remunerado y apoyos puntuales de la administración y de patrocinadores privados. El 
ejemplo de Delden es interesante, debido a que representa muy bien el tipo de gestión y de 
problemas a los que se enfrentan muchos de los museos de la sal en Europa. Cómo han ido 
superando los retos y dificultades puede servir de ejemplo para gestores de museos de 
similares características, no sólo aquellos especializados en sal.  
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1. Los museos y otras iniciativas turísticas en torno a la sal en Europa 
 
Los museos de la sal, en el contexto de esta comunicación, se definen como cualquier 
iniciativa de uso turístico de una instalación salinera, activa o no, o de dar a conocer el 
patrimonio y la cultura de la sal. Así, se pueden considerar museos de la sal cualquier 
museo o ecomuseo, centro de interpretación o instalación similar dedicada en todo o en 
parte al tema salinero. Cabe distinguir dos grandes grupos de instalaciones: Aquellas que se 
centran en el patrimonio cultural de la sal (caso de los museos asociados a minas de sal), 
que suelen ser museos tradicionales; y aquellas que se centran en el patrimonio natural de 
salinas costeras (caso de los centros de interpretación asociados a espacios naturales 
protegidos). Existen algunos ejemplos donde se combinan ambos temas (Museo de Lesvos) 
(obs.. pers., Petanidou, com. pers.). Las instalaciones pueden dedicarse en exclusiva a mostrar 
temas salineros o bien asociarse con otros temas para mejorar las exhibiciones (como es el 
caso del Museo del Mar y de la Sal en Torrevieja o el Museo de la Sal de Northwich, que 
alberga exhibiciones de ciencias naturales). 
 
Como norma, estas instalaciones son de gestión pública, bien por parte de autoridades 
nacionales, regionales o locales, o una mezcla de ellas.  El auge del turismo especializado en 
patrimonio industrial, etnología, naturaleza, etc., así como de los viajes más atomizados en 
tiempo y espacio (Comisión Europea, 1998 & 2002; Ivars Baidal, 2000; Mitkova-Todorova, 
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2002; OMT, 1999; Skumov, 2002a & 2002b; Vodenska et al., 2002), hace que muchas 
instituciones se animen a financiar este tipo de proyectos.  
 
En toda Europa existen 65 museos de la sal (Dahm, 2002; Hueso & Carrasco, 2004; Puche 
et al,. s.f.), de los cuales el 85% (N = 56) se encuentra en la llamada Europa de los Quince. 
A estos habría que añadir tres instalaciones que se encuentran en los diez Estados miembro 
que se adhirieron en 2005 y el resto (N = 6), están fuera de la UE (Figura 1).  
 

 
 

Figura 1: Museos de la sal en Europa, por países 
 
En casi todos los casos (N = 62), los museos están asociados a alguna explotación de sal 
cercana al lugar donde se encuentran (Tabla 1): 
 

Tabla 1: Museos de la sal en Europa, 
según el tipo de explotación salinera asociada 

Museos asociados a: Número 
Sal gema 30 
Sal marina 26 
Sal de manantial 6 
Otros 3 

Fuente: Adaptado de Dahm (2002), Puche et al. (s.f.) y datos propios 
 
Casi todos los museos de la sal en Europa, sin embargo, pertenecen a un tipo de 
instalaciones que han de sobrevivir con un margen de beneficio ajustado o precisan de 
subvenciones u otro tipo de apoyo institucional (obs. pers.). Son escasamente rentables y 
deben ingeniárselas para atraer a los visitantes en un mercado cada vez más saturado de 
este tipo de iniciativas, al tiempo que ofrecer productos y servicios novedosos.  El ejemplo 
del Museo de Delden (Países Bajos) que se discute más adelante podría considerarse 
representativo de este tipo de instalaciones.  
 
Asimismo se pueden considerar casos puntuales en los que la iniciativa, de muy sencillo 
mantenimiento y gestión, consiste en realizar visitas guiadas más o menos regulares por una 
instalación salinera (Hueso, 2004). Este tipo de iniciativas, sin embargo, son más difíciles de 
inventariar, debido a su carácter más informal y a que, por lo general, parten de la iniciativa 
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privada de entidades sin ánimo de lucro (asociaciones naturalistas y/o culturales). También 
difícil de detectar son los numerosos proyectos que hoy en día existen de recuperación y 
puesta en valor de salinas tradicionales, que suelen incluir algún tipo de iniciativa turística. 
Muchos de ellos son promovidos por entidades locales o regionales o bien por agencias de 
desarrollo comarcal, cuyas actuaciones en materia de recuperación del patrimonio no 
alcanzan un público muy amplio.  
 
Finalmente, cabe mencionar otro tipo de iniciativas, no directamente relacionadas con la 
interpretación del patrimonio salinero, pero claramente orientadas a un turismo más o 
menos especializado: Por un lado, los festivales de la sal y, por otro, el circuito de 
congresos sobre tema salinero (Hueso & Carrasco, 2006). En la primera categoría se 
encuentran los eventos más o menos festivos en los que la sal (o un lugar salinero) son 
protagonistas. Estos eventos sueles estar organizados por las autoridades turísticas de un 
municipio o región y están dirigidos al público en general. Es común la organización de 
mercadillos de venta de productos locales, entro los que se encuentra a la sal; y la 
celebración de espectáculos más o menos relacionados con la sal (cabe destacar el 
“Campeonato mundial de portadores de salmuera” que se celebra anualmente en Salies de 
Béarn (Francia) durante su Fiesta de la Sal o Heste de la Saü, ver Figura 2). Este tipo de 
eventos responden a las mismas tendencias turísticas mencionadas antes, a las que cabría 
añadir el turismo de festivales o de eventos. Cada vez más, el público desea no ser sólo 
espectador sino protagonista (Comisión Europea, 1998; OMT, 1999). Y este tipo de 
eventos le permite ser partícipe de lo que ve y ocurre a su alrededor. Se conocen hoy en día 
aproximadamente una docena de festivales salineros en Europa. 
 

 
Figura 2: Campeonato mundial de portadores de salmuera 

en Salies de Béarn (Francia), septiembre de 2005 
 
Con respecto a las conferencias de tema salinero, suelen estar organizadas por instituciones 
académicas, generalmente con el apoyo de autoridades locales y regionales. Están dirigidas 
a un público especializado, pero que aprovecha su estancia para visitar zonas salineras. Por 
lo general, se organizan en lugares conocidos por su producción de sal. En los últimos años 
se han celebrado una decena de eventos de este tipo, a los que han acudidos investigadores 
y estudiosos de todo el mundo. Este tipo de turismo especializado, el turismo de 
congresos, está cobrando cada vez más fuerza (OMT, 1999). 
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2. La sal en los Países Bajos 
 
2.1 Historia de la industria salinera en los Países Bajos 
 
La obtención de sal en un clima atlántico como el de los Países Bajos ha sido una tarea 
siempre complicada . El método más habitual ha sido tradicionalmente el de la sal ígnea, es 
decir, la evaporación forzada o cocción de salmuera usando el fuego. Para evitar un gasto 
excesivo de combustible, se trataba por todos los medios de concentrar la salmuera. Dos 
métodos ampliamente utilizados en época preindustrial fueron el secado de turba 
(darinkdelven) y la evaporación eólica (graderen). En el primer caso, se obtenía turba 
empapada de agua salada (Figura 3). Este producto no era difícil de encontrar, pues en los 
Países Bajos, grandes extensiones de terreno se habían ido ganando al mar, quedando como 
resultado grandes extensiones de turberas saladas. La turba se dejaba secar al aire y, una vez 
seca, se quemaba. Las cenizas se lavaban con agua de mar y se obtenía una salmuera 
concentrada, que posteriormente se cocía para obtener sal. Este método se fue 
abandonando progresivamente a partir del siglo XVI, porque la extracción de la turba 
(también utilizada como combustible) hacía estos terrenos cada vez más vulnerables a las 
inundaciones (Zoutmuseum Delden, s.f. b).  
 

 
Figura 3: Grabado titulado  “Darinkdelven", por J.C. Philipz a partir de una ilustración de 
Cornelis Pronck de 1745 y publicado en “Vaderlandsche Historie” de Wagenaar en 1751 

Fuente: http://www.scheldeschorren.be  
 
En el segundo caso, la evaporación eólica consistía en una estructura vertical de ramas de 
arbusto colocadas en horizontal, como si se tratara de un muro vegetal (Figura 4). En lo 
alto de la estructura circulaba un canal y debajo había un desagüe. Por el canal de arriba se 
dejaba desbordar agua de mar, que discurría lentamente por entre las ramas hasta llegar al 
desagüe de abajo. En el proceso de bajada, parte del agua se evaporaba por acción del 
viento y al desagüe llegaba salmuera concentrada. Este ciclo se repetía varias veces, hasta 
que la salmuera tenía suficiente concentración como para ser cocida. Toda la estructura 
estaba cubierta de un tejado para evitar que el agua de lluvia diluyera la salmuera. Este 
método estaba muy extendido en la costa neerlandesa y en el interior de Alemania, en cuyo 
caso se alimentaba de salmuera de manantial. La evaporación eólica estuvo en uso hasta 
principios del siglo XX (Forbes, 1968; Zoutmuseum Delden, s.f. a).  
 



 5

 
Figura 4: Instalación de concentración de salmuera por evaporación eólica 

Fuente: http://www.wellen-ok.de  
 
Sin embargo, la historia de la industria salinera neerlandesa tiene su origen en un lugar muy 
alejado de la costa: cerca de la frontera con Alemania, en el municipio de Delden, en el 
corazón de la comarca de Twente, en 1887. El propietario de la Finca Twickel, el Barón 
van Heeckeren van Wassenaar, abrió unos pozos para obtener agua potable. En su lugar, 
todo lo que conseguía bombear era salmuera. Los depósitos de sal de esta región datan del 
Triásico Inferior, cuando toda la región se hallaba debajo el mar de Zechstein (Forbes, 
1968; Zoutmuseum, com. pers.). Este mar se fue evaporando, lo cual generó numerosos 
depósitos de sal en lo que hoy es Alemania y el extremo oriental de los Países Bajos. Hasta 
1903 no se asoció con geólogos neerlandeses y alemanes para explorar el recurso. En la 
primera década del siglo XX se realizaron más pruebas en terrenos cercanos y en 1911 
solicitaron la concesión de una explotación en Buurse, una localidad cercana. La 
tramitación de los permisos fue interrumpida por el estallido de la I Guerra Mundial, que a 
su vez hizo ver al país la importancia de poder autoabastecerse de un recurso tan esencial 
como la sal. Por fin, en 1918, les fue concedida autorización para explotar la sal (Anónimo, 
2005; Forbes, 1968).  
 
Así, fue creada la Real Industria Salinera Neerlandesa (N.V. Koninklijke Nederlandsche 
Zoutindustrie, en adelante KNZ). La empresa adquirió 3.300 hectáreas de terreno y se 
construyó una fábrica en Boekelo. En 1919 se puso en funcionamiento la primera balsa de 
cocción1, de 184 m2. Pronto hubo seis trabajando a pleno rendimiento. Con 150 
trabajadores en aquello época, la fábrica producía 30.000 toneladas de sal al año. Sin 
embargo, ya en 1926 se introdujo la técnica del vacío, ampliamente utilizada en la industria 
del azúcar. Unos años más tarde, en 1931, se pone en marcha la industria química asociada 
a la producción de sal, para obtener cloro, sosa cáustica y salitre. En 1957, se desmantela la 
fábrica de Boekelo (Anónimo, 2005; Forbes, 1968; Zoutmuseum Delden com. pers.).  
 
Ya en 1936, tras la apertura del Canal de Twente, la fábrica se había trasladado a Hengelo, 
localidad no muy alejada de Boekelo y capital comarcal de Twente. Desde allí era más 
barato el transporte de la sal hacia sus mercados (Anónimo, 2005). Desde 1969, la empresa 
KNZ pasó a privatizarse mediante una fusión con otra empresa, creándose así la que hoy 

                                                 
1 En las salinas de Léniz (Guipúzcoa), única salina ígnea de España, estas balsas reciben el nombre de dorla 
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es la multinacional de la industria química AkZo Nobel. Hoy en día, la empresa obtiene sal 
de otros depósitos además del que hay en Hengelo. La planta de Delftzijl (Frisia) obtiene 
sal desde 1995, en pozos de 1.000 a 1.500 metros de profundidad. La empresa produce sal 
además en Mariager (Dinamarca): en total, 5 millones de toneladas de sal al año. (AkZo 
Nobel, 2002) 
 
 
2.2 El turismo industrial de la sal en los Países Bajos 
 
La industria de la sal ha dejado su huella en el paisaje, patrimonio del cual se intenta 
obtener un aprovechamiento turístico. Cabe destacar, a este respecto, tres elementos de 
interés: 
 
a) Las torres de bombeo de salmuera  
 
Se trata de construcciones de madera con aspecto de cobertizos altos y estrechos, que 
protegían los pozos de bombeo de salmuera (Figura 5). Hoy en día están protegidos como 
monumentos industriales. Dada su dispersión por zonas rurales de la comarca, la mejor 
manera de verlas es realizar rutas en bicicleta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 5: Torre de bombeo de salmuera 
©Henk de Koning 

 
b) El ferrocarril salinero Boekelo – Haaksbergen 
 
Esta línea de ferrocarril recorre el antiguo trazado entre la fábrica de Boekelo y la localidad 
de Haaksbergen, desde donde se distribuía la sal al resto del país. Hoy en día se puede 
realizar el tryecto con trenes de vapor (Figura 6). La línea está gestionada por un museo 
ferroviario local, el Museumbuurtspoorweg o MBS. En las estaciones cabecera y terminal 
de la línea se puede admirar material rodante y otros efectos relacionados con el ferrocarril.  
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Figura 6: Parada Zoutindustrie o “industria de la sal” 

Fuente: http://www.museumbuurtspoorweg.nl  
 
 
c) El balneario de Boekelo 
 
Situado en la estación Zoutindustrie, se inauguró en 1934 un “parque acuático” de agua 
salada, que mantuvo sus puertas abiertas hasta 1988 (Figura 7). Hoy en día existe en su 
lugar un hotel balneario moderno.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 7: Piscina de agua salada en Boekelo 
Fuente: http://www.advertentiezoeker.nl 

 
 
 
3. El museo de la sal de Delden 
 
3.1 Gestión del museo 
 
El museo de la sal se encuentra en pleno centro de la pequeña ciudad de Delden, de unos 
10.000 habitantes, muy bien comunicado por transporte público y se puede aparcar 
fácilmente. Está albergado en un bello edificio de tres plantas cedido por el ayuntamiento, 
frente a la oficina de turismo. Fue creado en 1986 por la Fundación Behoud Delden. Hoy 
en día cuenta con 45 trabajadores voluntarios que se encargan de la gestión del museo, el 
mantenimiento del edificio, el inventariado y actualización de las colecciones y la acogida al 
público visitante, todo ello a través de otra institución similar: la Fundación Museo de la 
Sal. Los voluntarios se organizan en turnos de 3-4 personas que están físicamente presentes 
en el museo al mismo tiempo. 
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Además de los voluntarios que trabajan en el museo existe la Asociación de Amigos del 
Museo, que, con 150 miembros y una cuota de 12,50 euros anuales, invierte ese dinero en 
mejoras de la colección. Todos los años, la asociación adquiere una nueva pieza para la 
colección, que es donada al museo de manera más o menos ceremoniosa.  
 
El museo divide su colección en las siguientes secciones: 
 

- Origen del yacimiento salino 
- El descubrimiento de sal en el subsuelo de Twente 
- Obtención de sal ayer y hoy, en el mundo 
- Los usos de la sal 
- Sal y química 
- Sal y vida 
- El simbolismo de la sal 
- Sal y medio ambiente 
- Sal y cultura, creencias y lengua 
- La historia del salero (con más de 2.000 ejemplares en exposición) 

 
Con una superficie de 250 m2 de exposición, el museo se distribuye de la siguiente manera: 
 

- Planta baja: Recepción, tienda, oficina, sala de exposiciones (saleros), sala de 
proyecciones, aseos 

- 1ª planta: gran sala de exposiciones (maquetas, procesos, historia) 
- 2ª planta: sala de exposiciones temporales 
- Sótano: almacén 

 
 
3.2 Visitas al museo 
 
Uno de los problemas más acuciantes del museo es la escasa rentabilidad del mismo y la 
necesidad de ayudas para sobrevivir. El precio de entrada al museo son 3,50 Euros para el 
público en general y 3 Euros por persona para grupos de más de 20. Teniendo en cuenta 
que reciben unos 12.000 visitantes al año, la mayoría de ellos grupos, se pueden estimar 
unos ingresos por venta de entradas de unos 40.000 euros. A esto habría que añadir unos 
12.000 euros de ingresos por concepto de patrocinio más los ingresos por venta de 
recuerdos (saleros, libros, postales, joyería relacionada con la sal, etc.), lo que suma un total 
de ingresos de aproximadamente 60.000 euros anuales. Sus patrocinadores habituales son la 
empresa química AkZo Nobel y la entidad bancaria Rabobank. El Ayuntamiento de 
Delden ha cedido el edificio para su uso como museo, si bien el mantenimiento corre por  
cuenta de la Fundación que gestiona el museo.  
 
Por tanto, la financiación del museo pasa por atraer un mayor volumen de visitantes. Esto 
tiene sus dificultades, por las razones que se exponen en la Tabla 2. El público no muestra 
excesivo interés en el tema salinero y los patrocinadores reducen su aportación, por lo que 
resulta complicado actualizar las colecciones. Los museos tradicionales se ven cada vez más 
desbancados por otro tipo de instalaciones, donde priman otros criterios museográficos 
(efectos de luz, sonido; exposiciones interactivas, etc.) que hacen poco atractivas las vitrinas 
más o menos tradicionales. Además, el perfil de turista que frecuenta la comarca de Twente 
es el que busca disfrutar de la naturaleza y de los paseos al aire libre, más que del entorno 
urbano. Así, los responsables del museo han de recurrir a soluciones imaginativas para 
mejorar la afluencia de visitantes. Un ejemplo de ello es la oferta de organizar bodas “entre 
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los saleros”. Al fin y al cabo, se trata de un edificio municipal y la sal tiene un fuerte 
simbolismo religioso. Otro ejemplo son las exposiciones de arte en los que interviene la sal 
de algún modo, bien en los materiales que se han utilizado, bien en lo que se simboliza en 
las obras expuestas. Otras iniciativas que requieren una inversión más importante son la 
creación de un espacio para cafetería y la mejora del surtido de la tienda.  
 
 
3.3 Análisis DAFO del museo de la sal de Delden 
 
A continuación se presentan las principales debilidades y fortalezas del museo de la sal de 
Delden, así como las amenazas a las que está sometido y las oportunidades de desarrollo 
que se le presentan (Tabla 2).  
 
Tabla 2: Análisis DAFO del museo de la sal de Delden (Países Bajos) 

Debilidades Amenazas 
Gestión 
- Colección algo anticuada  
- Escasez de espacio de almacén 
- Mantenimiento costoso del edificio  
- Imagen corporativa poco atractiva 
 
 
 
 
Visitantes 
- Poco interés del público general, incluso 
cuando la visita es gratis 
- Escaso interés de los profesores que han de 
organizar las visitas escolares 
- Alejado de grandes centros turísticos 

Gestión 
- Compromiso de cesión del edificio, se revisa cada 
legislatura  
- Personal voluntario, falta de profesionalidad 
- Voluntarios de edad avanzada, poco reemplazo 
de jóvenes 
- Patrocinio cada vez más escaso 
- Escaso espacio para las colecciones 
 
Visitantes 
- Visitas espontáneas al museo sólo cuando hace 
mal tiempo 
- Imagen anticuada del museo como tal y de su 
colección 
 

Fortalezas Oportunidades 
Gestión 
- Fuerte motivación, responsabilidad y seriedad 
del personal voluntario 
-Cumplimiento estricto de la normativa de 
seguridad e incendios  
 
Visitantes 
- Ubicación muy céntrica dentro de Delden, 
frente a la oficina de turismo 
- Aparcamiento cercano al museo y gratuito  
- Accesible para discapacitados 
- Acceso cómodo en tren y autobús 

Gestión 
- Propuesta de hacer la entrada gratuita para 
escolares 
- Inversión en cafetería 
- Mejora del surtido de la tienda  
 
Visitantes 
- Concursos “La sal en el arte” 
- Iniciativa “casarse entre saleros” 
- Gran rotación exposiciones temporales  
 
 

 
Es fácil suponer que muchos museos de la sal, sobre todo aquellos que fueron creados 
antes de los años noventa, adolecen de los mismos problemas. Por otro lado, la sal es un 
producto con gran potencial turístico: Como objeto gastronómico, como patrimonio 
cultural, como curiosidad científica. Siempre habrá un público al que le interese la sal; no en 
vano la vemos y saboreamos a diario. Sabiendo adaptarse a los tiempos, los museos de la 
sal podrán sin duda salir adelante.  
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